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E
n 2016, el consejero delegado 
de Credit Suisse señaló que la 
banca europea estaba en una 

situación muy frágil y no era intere-
sante invertir en ella. Ciertamente, 
en los últimos años ha habido un es-
caso apetito por adquirir bancos eu-
ropeos por parte de otros bancos 
tanto de dentro como de fuera de la 
UE. Las operaciones han sido princi-
palmente domésticas, y típicamente 
el adquirido se encontraba en pro-
blemas. En su mayoría, han ido en-
caminadas a aprovechar sinergias 
vía reducción de costes (sucursales o 
empleados) y mejoras de eficiencia. 
En España, la reestructuración del 
sector bancario se ha producido, en 
buena medida, con estas operacio-
nes. En el conjunto de la UE se han 
echado en falta operaciones de más 
calibre, fusiones entre iguales orien-
tadas a la penetración en nuevos 
mercados o líneas de negocio, la me-
jora de ingresos, la diversificación de 
riesgos y mejorar la resistencia en 
términos de estabilidad financiera.  

Las autoridades europeas, sin em-
bargo, insisten en la importancia de 
que se produzcan fusiones trans-
fronterizas entre bancos europeos 
¿Por qué se perciben éstas como una 
necesidad? Hay una cuestión de cre-
dibilidad. Mientras no haya fusiones 
transfronterizas se interpreta que la 
unión bancaria es más un concepto 
teórico que una realidad. El marco 
único de regulación, supervisión y 

resolución no parece tan único si los 
bancos siguen percibiendo que per-
sisten barreras regulatorias, fiscales 
y legales que les impiden moverse li-
bremente a través de las fronteras 
comunitarias. No basta llamarse 
Unión, toca serlo. En EEUU, por 
ejemplo, este tipo de barreras desa-
parecieron entre los años 80 y 90. 

En segundo lugar, el llamamiento 
a las fusiones es una forma de urgir al 
saneamiento del sector bancario eu-
ropeo. En el contexto actual de tipos 
de interés nulos, baja rentabilidad y 
exceso de capacidad bancaria en la 
UE, las autoridades perciben esta 
fórmula como una vía para acelerar 
los ajustes (sin necesidad de inter-
vención pública) y lograr mejoras de 
rentabilidad. ¿Por qué hasta ahora 
hay tan pocos ejemplos de verdade-
ras fusiones transfronterizas? Por un 
lado, la incertidumbre regulatoria de 

la última década ha pesado en las de-
cisiones empresariales; nadie quiere 
invertir en un negocio cuyas reglas 
del juego no están claras. Por otro la-
do, aunque muchas de las reformas 
han pretendido unificar el mercado 
comunitario con la creación de la 
unión bancaria, los marcos naciona-
les siguen autoprotegiendo sus sin-
gularidades y limitando la entrada 
de bancos extranjeros. 

¿Por qué cabe ser más optimistas 
de cara al futuro próximo? Apunta-
ríamos a tres razones principalmen-
te. Primera, en 2017 el ciclo regulato-
rio se ha cerrado tanto a nivel inter-
nacional, con el reciente acuerdo so-
bre la reforma de Basilea III, como 
europeo, donde la mayor parte de los 
esfuerzos están ya centrados en la 
implementación de los acuerdos. Es-
te cambio de ciclo ofrece mayor certi-
dumbre a la hora de tomar decisiones 

corporativas orientadas a la entrada 
de nuevos mercados o la explotación 
de nuevas líneas de negocio.  

Incentivos a crecer 
Segunda, existen incentivos en la 
normativa para dirigirse a un mode-
lo de banco de tamaño mediano o 
grande. Aunque la normativa de sol-
vencia actual es más exigente en al-
gunos aspectos para las entidades 
sistémicas y existe la voluntad políti-
ca de evitar el “too big to fail”, algu-
nos aspectos normativos incentivan 
a ganar dimensión. La nueva política 
de bail-in, que exige a los bancos 
emitir títulos de deuda con capaci-
dad de absorber pérdidas y la nor-
mativa prudencial fruto de Basilea 
III, que permite el uso de modelos 
internos para el cómputo de capital, 
son dos ejemplos de normas en las 
que la banca de cierta dimensión, 

con más capacidad de acceso a mer-
cados complejos y más recursos ope-
rativos, se siente más cómoda. 

Tercera, el factor tecnológico. Las 
nuevas tecnologías favorecen la ca-
pacidad de penetrar con agilidad en 
nuevos mercados y minimizar los 
costes marginales de prestación de 
algunos servicios, y ello puede au-
mentar el potencial de las fusiones 
bancarias.  

¿Qué es necesario hacer para esti-
mular este proceso? La UE debe 
completar la unión bancaria incor-
porando el tercer pilar previsto en su 
origen, el fondo único de garantía de 
depósitos (EDIS), que ofrezca una 
cobertura equivalente a todos los de-
positantes de la Unión. Es importan-
te igualmente favorecer la armoni-
zación de los regímenes de insolven-
cia nacionales, tarea no menor. En el 
futuro debería igualmente priorizar-
se el uso de reglamentos frente a las 
directivas comunitarias, para evitar 
la proliferación de discrecionalida-
des nacionales. Los dirigentes euro-
peos son conscientes y tienen incen-
tivos para avanzar con paso firme, 
pues saben que el éxito de la unión 
bancaria es, posiblemente, el princi-
pal logro que va a poder atribuirse la 
UE en esta década. La banca, por su 
parte, tiene en su mano definir el 
modelo de internacionalización del 
futuro. ¿Veremos fusiones de gran-
des bancos? ¿Se fusionarán los ban-
cos pequeños para ganar en escala? 
¿O, por el contrario, la banca euro-
pea se fragmentará aún más?

La banca sin fronteras
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E
l sector industrial mantiene y 
crea empleo de alta cualifica-
ción, con unos salarios más al-

tos y con una mayor productividad 
que otros sectores de la economía. 
Es el principal generador y deman-
dante de innovación y desarrollo tec-
nológico y, además, tiene una mayor 
propensión a exportar. Es, en defini-
tiva, un sector que genera numero-
sos efectos externos positivos sobre 
la economía en su conjunto, y debe-
mos convertirlo en el verdadero mo-
tor de la economía española. 

El valor estratégico del sector ma-
nufacturero va, pues, más allá de su 
importancia cuantitativa, y su con-
tribución al PIB y al empleo y justifi-
ca la puesta en marcha de una políti-
ca de revitalización industrial que se 
preocupe por la producción en terri-
torio nacional de las manufacturas y 
los servicios asociados en la cadena 
de valor. Por eso, estoy firmemente 

convencida de la necesidad de situar 
la industria en el centro de la agenda 
política, con el objetivo último de lo-
grar un modelo de crecimiento sos-
tenible e integrador. En la Secretaría 
General de Industria y Pyme veni-
mos desarrollando una política in-
dustrial activa, dirigida a transfor-
mar nuestro modelo productivo con 
dos ambiciosos objetivos: la reindus-
trialización de la economía; es decir, 
el desarrollo y potenciación de los 
distintos sectores industriales y la 
obligatoria transformación de nues-
tro tejido industrial para adaptarlo a 
un nuevo contexto, marcado por la 
rápida evolución de las tecnologías 
digitales, y por una creciente compe-
tencia internacional. 

La política industrial es de natu-
raleza horizontal y persigue un ob-
jetivo de largo plazo, por lo que de-
be ser una prioridad sostenida en el 
tiempo para el Gobierno, con inde-
pendencia de los avatares del ciclo 
político. Por eso, siempre hemos te-
nido presente que su éxito depende 
de que los agentes que conforman o 
inciden sobre el sector industrial 
español participen en su confec-

ción y se involucren en su puesta en 
marcha. 

Es necesario articular una política 
industrial con visión de medio y lar-
go plazo, instrumentada a través de 
líneas de actuación sostenidas en el 
tiempo. Esta nueva orientación de la 
política industrial debe ser una prio-
ridad permanente de la agenda polí-
tica de los sucesivos gobiernos de Es-
paña, y requiere de un importante 
esfuerzo de coordinación y comuni-
cación de sus contenidos a todas y 
cada una de las partes interesadas, 
por lo que es imprescindible la cola-
boración y el compromiso de toda la 
sociedad, de todas las Administra-
ciones Públicas y de la propia UE. 

Como consecuencia de todo lo an-
terior, en el Ministerio de Economía 
Industria y Competitividad estamos 
trabajando activamente para conse-
guir un Pacto de Estado por la In-
dustria que permita a los principales 

agentes sociales y a la sociedad en su 
conjunto visualizar el compromiso a 
largo plazo de todos los grupos polí-
ticos con el impulso de la industria. 
Resulta capital difundir en la socie-
dad una visión sobre la importancia 
estratégica del sector industrial en el 
futuro de la economía española. 

Oportunidad única 
La firma de un Pacto de Estado por 
la Industria cuenta con un decidido 
apoyo de los agentes sociales y, en 
general, de todos los grupos de inte-
rés comprometidos con el impulso 
del sector industrial. Falta tan sólo el 
compromiso político que lo haga 
realidad y articule y dé estabilidad a 
todos nuestros esfuerzos. Ahora te-
nemos una oportunidad única para 
desarrollar una estrategia de política 
industrial activa que defina el posi-
cionamiento a medio y largo plazo de 
nuestra industria, a partir de una vi-
sión estratégica compartida y com-
pletamente alineada con las directri-
ces comunitarias. Desde el Ministe-
rio estamos trabajando en el diseño 
de un Marco Estratégico de la Indus-
tria Española 2030 con el objetivo de 

identificar los retos a los que se en-
frenta nuestro sector industrial, y de-
finir un conjunto de palancas compe-
titivas y líneas de actuación que con-
tribuyan a la mejora de su productivi-
dad y competitividad para, en última 
instancia, aumentar el empleo y su 
participación en el PIB. 

La concreción vertical de las dife-
rentes líneas de actuación horizon-
tales identificadas en este Marco se 
realizará a través de las denomina-
das agendas sectoriales, que se están 
elaborando para cada uno de los 
principales sectores industriales de 
nuestro país. Las agendas se convier-
ten así en los planes de acción secto-
rial que instrumentan este Marco 
Estratégico. 

La industria puede y debe conver-
tirse en uno de los principales moto-
res de nuestra economía, pero sólo lo 
conseguiremos con la colaboración 
decidida y comprometida de todos 
los agentes que conforman el sector 
industrial en España y de los respon-
sables de crear el entorno político 
adecuado para que esto sea posible. 
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